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SINOPSIS


En la tranquila ciudad de Ulthar, donde los susurros de la superstición perduran en las sombras, llega un grupo de viajeros acompañado de un misterioso muchacho que llora la pérdida de un querido compañero. A medida que la inquietud se extiende por las estrechas calles y los silenciosos jardines, se va gestando una atmósfera inquietante, en la que se entremezclan el folclore, el dolor y un terror silencioso, en una historia donde las criaturas comunes parecen tocadas por algo extraño e incognoscible.



Palabras clave

Folclore, Misterio, Venganza.




AVISO


Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.


Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.


 




Los Gatos de Ulthar



 


Se
dice que en Ulthar, que yace más allá del río Skai, ningún hombre puede matar a
un gato; y esto puedo creerlo de verdad mientras contemplo a aquel que ronronea
sentado ante el fuego. Pues el gato es enigmático y está cerca de cosas
extrañas que los hombres no pueden ver. Es el alma del antiguo Aegyptus y
portador de relatos de ciudades olvidadas en Meroë y Ophir. Es pariente de los
señores de la selva y heredero de los secretos de la venerable y siniestra
África. La Esfinge es su prima, y él habla su lengua; pero es más antiguo que
la Esfinge y recuerda lo que ella ha olvidado.


En
Ulthar, antes de que los burgueses prohibieran matar gatos, vivían un viejo campesino
y su esposa, a quienes les encantaba atrapar y matar a los gatos de sus
vecinos. No sé por qué lo hacían; salvo que muchos odian el maullido del gato
en la noche, y les molesta que los gatos corran sigilosamente por los patios y
jardines al atardecer. Pero fuera cual fuera la razón, este anciano y esta
anciana disfrutaban atrapando y matando a todo gato que se acercara a su choza;
y por algunos de los sonidos que se oían al anochecer, muchos aldeanos
imaginaban que la forma de matarlos era sumamente peculiar. Pero los aldeanos
no hablaban de esas cosas con el anciano y su esposa; debido a la expresión
habitual en los rostros marchitos de ambos, y porque su cabaña era tan pequeña
y estaba tan oscuramente escondida bajo frondosos robles al fondo de un patio
descuidado. En verdad, por mucho que los dueños de gatos odiaran a esa extraña
pareja, les temían aún más; y en lugar de reprenderlos como asesinos brutales,
simplemente se aseguraban de que ninguna mascota querida o cazador de ratones
se desviara hacia la remota choza bajo los árboles oscuros. Cuando, por algún
descuido inevitable, se perdía un gato y se oían ruidos al caer la noche, el
dueño se lamentaba impotente; o se consolaba dando gracias al destino por que
no fuera uno de sus hijos quien hubiera desaparecido así. Pues la gente de
Ulthar era sencilla y no sabía de dónde habían venido todos los gatos en un
principio.


Un
día, una caravana de extraños viajeros del sur entró en las estrechas calles
empedradas de Ulthar. Eran viajeros sombríos, y no se parecían a los demás
nómadas que pasaban por el pueblo dos veces al año. En la plaza del mercado
leían el futuro a cambio de plata y compraban alegres cuentas a los
comerciantes. Nadie sabía de qué tierra procedían estos viajeros; pero se veía
que se entregaban a extrañas oraciones, y que habían pintado en los costados de
sus carros extrañas figuras con cuerpos humanos y cabezas de gatos, halcones,
carneros y leones. Y el líder de la caravana llevaba un tocado con dos cuernos
y un curioso disco entre ellos.


En
esta singular caravana había un niño pequeño sin padre ni madre, pero con un
diminuto gatito negro al que mimar.


 La
plaga no había sido benévola con él, pero le había dejado a esta pequeña
criatura peluda para mitigar su dolor; y cuando uno es muy joven, puede
encontrar un gran consuelo en las vivaces travesuras de un gatito negro. Así
que el niño, a quien la gente oscura llamaba Menes, sonreía más a menudo de lo
que lloraba mientras se sentaba a jugar con su grácil gatito en los escalones
de una carreta pintada de forma extraña.


A
la tercera mañana de la estancia de los viajeros en Ulthar, Menes no pudo
encontrar a su gatito; y mientras sollozaba en voz alta en la plaza del
mercado, algunos aldeanos le hablaron del anciano y su esposa, y de los sonidos
que se oían por la noche. Y cuando oyó estas cosas, sus sollozos dieron paso a
la meditación y, finalmente, a la oración. Extendió los brazos hacia el sol y
rezó en una lengua que ningún aldeano podía entender; aunque, en realidad, los
aldeanos no se esforzaron mucho por entenderla, ya que su atención estaba
centrada principalmente en el
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